
7. LA NOVELA ESPAÑOLA DE 1939 a 1975

Tras la Guerra Civil la situación de la novela es desfavorable por el exilio de autores y la censura. Los 
principales exiliados comenzaron a escribir en los años 30 (Rosa Chacel, Francisco Ayala...). La 
censura limita la narrativa española y sólo se permite tradición de talante conservador. 
Estéticamente, ruptura con las corrientes previas a la guerra: desaparece la novela comprometida e 
izquierdista, la novela experimental vanguardista, la novela intelectual novecentista, la novela 
filosófica de Unamuno o la esperpéntica de Valle-Inclán. En los años 40 se encuentra una novela 
conformista de ideología tradicional, como subgéneros están la novela rosa (evasión), la novela de 
guerra y la novela realista tradicional. Destaca Gonzalo Torrente Ballester (Javier Mariño, corte 
falangista). La familia de Pascual Duarte de Camilo José Cela inicia la corriente tremendista, 
caracterizada por el ambiente sórdido, las acciones violentas y la expresión abrupta. La obra cuenta 
la vida de Pascual Duarte al estilo picaresco. El primer premio Nadal lo ganó Nada, de Carmen 
Laforet, ejemplo de la novela existencial. Esta tendencia es un tipo de narración inconformista 
alejada del triunfalismo, con personajes perdidos que muestran el malestar del momento, 
técnicamente, se suele recurrir a la visión narrador-protagonista. Tras el gran éxito de Nada, otras 
obras de la autora son La mujer nueva y La isla y los demonios. Dentro de la misma corriente 
existencial, destaca Miguel Delibes con La sombra del ciprés es alargada. En los años 50 se tiende a 
la novela social, los factores del surgimiento de esta tendencia son varios: la apertura del régimen 
de Franco, el ejemplo del neorrealismo italiano, la influencia de La colmena (José Cela), entre otros. 
Las características de la novela social son: el argumento lineal, la escasez de descripciones, la 
concentración espacio-temporal de la acción, la representación de colectivos y clases sociales, la 
objetividad del narrador, el predominio del diálogo, el lenguaje sencillo... En las obras se criticarán 
las condiciones de vida en el campo (Los bravos), los conflictos obreros y la vida burguesa (El 
Jarama, Rafael Sánchez Ferlosio). También se incluye a Carmen Martín Gaite (Entre visillos).

Hubo también realismo simbólico y novela fantástica en los años 50, destaca Ana María Matute 
(Primera memoria). El final de la novela social lo marca Tiempo de silencio, de Luis Martín Santos, 
dando inicio a la corriente experimental. Gracias al aperturismo de la literatura española, se 
desarrolla una novela que le quita importancia al argumento y prioriza la experimentación formal 
mediante técnicas como: la fragmentación del argumento, la aparición de fantasía y cinismo, el 
conflicto de la identidad, el desorden cronológico, los múltiples puntos de vista del narrador, el uso 
del estilo indirecto libre...

Dentro de la corriente experimental destacan Miguel Delibes (Cinco horas con Mario), Camilo José 
Cela (San Camilo 1936) o Juan Goytisolo (Señas de identidad). En el comienzo de la década de los 
70 destaca Luis Goytisolo con la tetralogía Antagonía, iniciada por Recuento.

En 1975, Eduardo Mendoza publica La verdad sobre el caso Savolta, obra que supera el juego 
experimental y muestra el placer por contar historias.
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